
 
 

VIII Domingo de Tiempo Ordinario 

• Eclo 27, 4-7. No alabes a nadie antes de que razone 
• Salmo 91. R. Es bueno darte gracias, Señor 
• 1Cor 15, 54-58. Nos da la victoria por Jesucristo 
• Lc. 6, 39-45. Lo que rebosa del corazón, lo habla la boca 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

El Evangelio hoy nos invita a no juzgar. Y nos da varias razones: No debemos 
juzgar a los demás, primero porque el juicio pertenece a Dios, sólo Dios conoce 
el corazón del hombre. Nosotros siempre nos equivocamos, nos falta 
misericordia y comprensión ante los demás. 

La segunda razón que la medida que usemos con los demás la usaran con 
nosotros. Esta tendría que ser suficiente para ayudarnos a controlar nuestros 
pensamientos, y nuestra boca. Es mejor elegir la medida de misericordia que la 
legalista, ya que si nos cae el peso de la ley todos andamos faltos. 

Y en tercer lugar porque todos somos imperfectos, tanto y más que los otros. 
Aprendamos a ser intransigentes con el pecado -¡comenzando por el nuestro!- 
e indulgentes con las personas. 

Conocer nuestra debilidad, nos ayudará a ser un poco más comprensivos para 
con nosotros y con los que nos rodean, con aquellos que nos toca compartir 
nuestro tiempo y nuestra persona. 

Conocer nuestras propias limitaciones, admitirlas y aceptarlas nos capacita para 
darnos cuenta que los otros también tienen que soportar nuestras carencias. 

Solo el amor sana muchas heridas. Nuestros pecados, nuestras equivocaciones, 
nuestros errores nos tienen que servir para crecer en comprensión, amabilidad 
y humildad para con los demás. Necesitamos aprovechar los fallos y aprender 
de los errores. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios? 
• Conocer nuestra debilidad, nos ayudará a ser un poco más 

comprensivos para con nosotros y con los que nos rodean, con 
aquellos que nos toca compartir nuestro tiempo y nuestra persona. 

• Conocer nuestras propias limitaciones, admitirlas y aceptarlas nos 
capacita para darnos cuenta que los otros también tienen que soportar 
nuestras carencias. 

• Solo el amor sana muchas heridas. Nuestros pecados, nuestras 
equivocaciones, nuestros errores nos tienen que servir para crecer en 
comprensión, amabilidad y humildad para con los demás. Necesitamos 
aprovechar los fallos y aprender de los errores. 



 
 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 
Mirar como Tú miras, 
con ojos claros y limpios, 
comprendiendo siempre al hermano… 
Saberse discípulo, 
no tenerse por maestro 
y gozar del aprendizaje diario… 
Conocer a los árboles por su fruto, 
no esperar higos de las zarzas, 
ni uvas de los espinos… 
Almacenar bondad en el corazón, 
cultivar una solidaridad real 
y sentir que nos desborda el bien… 
Reconocer que no todo es tierra firme, 
construir sobre roca nuestra casa, 
no tener miedo a huracanes y riadas… 
Admitir la pequeñez y los fallos propios, 
quitar pronto la viga de nuestro ojo, 
no humillar al hermano por no ser como nosotros.. 
Abrir nuestros ojos al mundo, 
alegrarse por sus pasos y proyectos, 
no caer en trampas y hoyos como ciegos… 
Poner por obra tus palabras, 
hablar con el lenguaje de los hechos, 
olvidarse de máscaras y apariencias, 
coherencia. 
Coherencia, Señor, 
de un aprendiz de discípulo 
que, a veces, se atreve 
a tenerte por maestro. 

(Florentino Ulibarri) 
  


